
 

 

 
 

 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 
Cinco fueron las mujeres que estuvieron dispuestas a apoyar la fundación de la 

Asociación de Pintores y Escultores y que como tal, firmaron y cuyo capítulo final 
cerramos hoy tras varios meses en los que hemos ido conociéndolas y aprendiendo de 
ellas: 

Socia Fundadora Nº 16: Luisa Botet y Mundi. 
Socia Fundadora Nº 29: Marcelina Poncela de Jardiel. 
Socia Fundadora Nº 94: Paz Eguía Viuda de Pina.  
Socia Fundadora Nº 131: Carmen Alcoverro.  
Socia Fundadora Nº 137: Pilar Montaner y Sureda.  

 
 

 
 

 

 

Pilar Montaner Maturana 
(Palma de Mallorca, 1878 - Valldemosa, 

1961) fue una pintora impresionista de 
principios de siglo XX, alumna entre otros de 
Joaquín Sorolla. 

Madre de once hijos y esposa de Juan 
Sureda, heredero del Palacio del Rey 
Sancho de Valldemosa, vivió entre lujos y 
niños, arte y cultura.  

Por el palacio de los Sureda pasaron 
personajes ilustres como Unamuno y Rubén 
Darío. En este contexto de actividad cultural, 
Pilar Montaner fue una de las pocas 
mallorquinas de la época que pudieron 
dedicarse a la pintura y su obra se expuso 
en las principales galerías de arte de 
Barcelona y Madrid.  

Sin embargo, en la vida de esta artista 
no todo fue de colores. También aparecieron 
los grises, que quedan reflejados, como su 
talento artístico, en el documental titulado 
“La pintora sin rostro”, centrado en la figura 
de Pilar Montaner, una artista injustamente 
olvidada por la Historia.  

No es poca la literatura publicada en 
torno a Pilar Montaner. Sobre su enorme 
espíritu escribieron autores de la talla de 
Rubén Darío, Unamuno, Azorín, Gabriel 
Alomar o Eugenio d'Ors, y su capacidad 
artística fue venerada por algunos de los 
mejores pintores de la época y por muchos 
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de los que protagonizaron la cultura y el 
buen saber en aquel tiempo extraño que les 
tocó vivir. Sorolla, Toni Ribas, Anckerman, 
Rusiñol, Anglada Camarasa, Toni Gelabert, 
John Singer Sargent, el Archiduque Luis 
Salvador y todos los que tuvieron voz en la 
Mallorca de principios de siglo XX admiraron 
la excelente obra pictórica de esta pequeña 
pero increíble mujer. 

 

 
 

Pero a diferencia de todos los nombres 
citados, Pilar no encabeza enciclopedias ni 
aparece citada en los libros de texto. La 
explicación quizás se pueda encontrar en 
una concatenación de graves problemas 
personales, que comenzó con la ruina 
sobrevenida de su familia y que se prolongó 
con la enfermedad y muerte prematura de la 
mayor parte de sus catorce hijos. Algunas de 
las mejores críticas que recibió en vida 
hacían referencia a la virilidad de su 
pincelada como una de sus mejores virtudes. 

Sólo cabe admirarnos de sus geniales 
cuadros, tanto los que pertenecen a su 
primera época -aunque ajustados a los 
rigores de los cánones de un siglo que 
agonizaba-, hasta los que imaginó y elaboró 

cuando su mano se volvió valiente y su 
pincelada estremecedora. 

Sería extraordinario poder participar de 
sus pensamientos a través de su pintura, 
conseguir ver a través de sus ojos esta 
Mallorca a la que adorar, con sus piedras, 
sus paisajes y su gente, participar del 
entusiasmo por una vida -a veces soñada, y 
muchas veces terrorífica- apurada hasta las 
últimas consecuencias, con Juan Sureda, su 
marido, y el intenso amor que sintió hacia 
sus hijos. 

De entre la numerosa correspondencia en 
la que se cita a la artista, vamos a 
seleccionar una serie de textos en los que 
queda plasmada la personalidad de una 
mujer a la que la vida no trató especialmente 
bien, pese a contar con el talento que a 
todos impresionaba. 

Eugenio D’Ors a Pilar (A la Cartuja de 
Valldemosa, 21 de agosto de 1920 

“Pilar es una llama. Tiene de la llama la 
tenuidad, el brillo y, a veces, la palidez azul, 
centrada por una fina rubicundez. Se mueve, 
ligera y vacilante, sobre las cosas. Danza 
entre ellas, trémula de inquietudes. Ahora se 
agacha, y parece a punto de morir. Ahora se 
yergue; y, en un elástico serpenteo 
crepitante, se lanza, como si quisiera 
alcanzar el cielo. En ocasiones se deja 
encerrar en la lamparilla doméstica de la vela 
enfermiza. Luego salta, libre, y ronda 
solitaria los lugares del romanticismo 
nocturno, así un fuego fatuo. Como la llama, 
todo lo purifica. Tras de mi silla, en la celda 
de la Cartuja, hay un ladrillo que tiene 
marcada la huella de las patas del diablo. 
Pero yo he visto a Pilar pasar sobre él, pasar 
sin pasar, en uno de sus ígneos giros. Y ya 
sé, confiado, que cualquier maleficio está 
deshecho. Aquí vivió un año Rubén Darío. 
Como todo el mundo, debió de tener el gran 
poeta aspectos mediocres o ridículos en la 
intimidad. Ninguna anécdota sobre esto ha 
subsistido aquí. Ha quedado la imagen del 
genio, que fue grandeza, y la de su vicio que 
fue una manera de grandeza también. De la 
prosa, de lo cotidiano mezquino, nada  



 

 

¿Cómo es esto? El espíritu de Pilar ha 
pasado. Ha pasado la Pilar-llama, y ha 
consumido en su ardor noble cuanto era bajo 
o feo. Llama dulce, llama amiga, en las 
tempestades de mañana, te divisaremos, 
desde la lejanía, como una lucecita de puerto 
que hay que dejar atrás, pero dispensadora 
de consuelo y seguridad con solo saber que 
existe”. 

 

 
 

Francisco Madrid “El Diluvio”, del 10 
de mayo de 1921 
“Pilar, así la llamamos en la intimidad; Pilar, 
y así saboreamos su nombre como si fuese 
un sabroso dulce, Pilar. Pilar es menuda, 
nerviosa e inquieta -esta santa inquietud 
espiritual que se refleja en su rostro-. Pilar 
sonríe a todo, con una risa entre maternal y 
de conformada hermana de la caridad. En 
los ojos de Pilar centellea una llama de genio 
y de dolor; de mujer aventurera y de mujer 
de su casa; de mujer que ha silenciado la 
posesión del secreto de la Naturaleza y 
quiere conocer el de la vida, estancada, no 
obstante, su existencia, en un remanso de 
paz mallorquina en el cual es constante el 
recuerdo cartujano de la muerte. Pilar anda 
con una serenidad -aunque sea paradójico- 

algo nerviosa, llena de un fuego de vida. Así 
son los gestos y las palabras de Pilar -¡sus 
palabras, que son pocas y que detiene en su 
boca como para gustarlas! Pilar es una mujer 
de una fuerte sensibilidad, oxigenada 
constantemente por la pureza del campo y 
del mar mallorquín. Y en todas partes la 
sombra y la estela de Pilar dejan un perfume 
de santidad y de buenaventura, lo mismo en 
 

 
 

su casa, llena de cuadros y de chiquillos, que 
en la Iglesia de la Cartuja bajo la santa 
policromía de la luz cenital; lo mismo en el 
campo cuando pinta o como cuando se 
encarama a una roca lejana para mejor 
adorar una puesta de sol; lo mismo en el 
templete griego de Miramar, perfumado por 
las brisas de Paganía, como en la ermita 
perdida de Valldemosa... En todos los 
lugares por donde pasa Pilar queda un 
detalle, algo, en el que descubrimos el gusto 
y el cariño de Pilar. Porque Pilar ama todas 
las cosas con un amor pecador y santo. Pilar 
Montaner de Sureda...  

http://4.bp.blogspot.com/-kusKALfw6ps/ThW-Aj0yCkI/AAAAAAAAJo4/rdndsYbdiEU/s1600/PM+con+paleta+y+olivo.jpg�


 

 

 
 

Pintora, con un estilo propio, un poco 
descuidado y limpio, ha ido trasladando a 
sus telas lo que sus ojos vieron y ¡han visto 
tantas cosas y de tal manera, que sus 
cuadros son alma de su alma! No ha puesto 
ni más ni menos; ha pintado lo que ha visto 
con precisión y exactitud y de no haber 
mirado y admiraba como pintaba Pilar, 
diríamos que aquellos apuntes de las calas 
son ensueños del alma, fantasía pictórica de 
Pilar, porque parecen talmente bellas 
alucinaciones de un país de cuento infantil. 
Pilar tiene una paleta rica de colores y un 
dibujo valiente, impresionista, impresionante 
e impresionable. Cuesta creer que las 
pinturas de Pilar Montaner sean de una 
mano femenina, eternamente femenina, de 
una feminidad inquietante y cordial. Pilar 
Montaner tiene una llama en sus ojos de 
paz, de paz, de paz,.. 

Ballesteros de Martos “La Mañana” del 
10 de septiembre de 1918. [...] las obras [...] 
son de una virilidad, de una pujanza, de una 
intensidad que en nada parecen ser hijas de 
un temperamento femenino, antes al 
contrario, se las creería engendradas por la 
rebeldía moceril de un púgil de las luchas 
estéticas. [...] no son cuadros que se juzgan; 
son cuadros que se sienten. Hay que poseer 
un alma lírica; hay que ser sensitivo. Si el 
latigazo de la emoción no ha sacudido el 
espíritu, esos cuadros han de parecer 
absurdos y falsos, pictóricamente 
considerados; porque lo que hay en ellos es 

el tesoro imaginativo y sentimental de una 
mujer prodigiosa, que siendo muy mujer es 
también muy artista. Pilar Montaner no sólo 

 

 
 

sabe ver el paisaje, sino que lo siente y, 
además, sabe expresarlo como lo ve y lo 
siente, rara cualidad que sólo logran 
alcanzar los grandes artistas. Esta es una 
pintura realista, en la que la autora, sin 
prejuicios ni preocupaciones, se entrega por 
entero, ansiando fundirse con el natural, 
arrancar los secretos estériles con que la 
realidad le embriaga. Y lo consigue; porque 
esa misma embriaguez que ella sintió al 
pintar sus cuadros, la sentimos nosotros al 
contemplarlos.  

Caty Juan de Corral “El hombre en la 
pintura de Pilar Montaner” 1986.  [...] 
Situémonos en 1906, cuando Don Juan 
Sureda escucha con atención el consejo del 
pintor Sorolla, que le recomienda: “Hágase 
niñera de sus hijos y que su mujer pinte”. 
Palabras que significaron el aprobado al 
retrato exigido por el maestro, con el fin de 
diagnosticar si la fiebre pictórica de Pilar 
Montaner era pasajera o crónica. La obra 
pintada por la futura discípula, descubrió a 
Sorolla el temperamento y valía vocacional 
de Pilar Montaner. Mujer joven, ¡y madre ya 
de tres hijos! Mujer de mirada profunda y 
firme. La fuerza de sus ojos chocaba con el 
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cuerpo, delicado y que nunca podría haber 
servido de modelo a Rubens o a Pablo 
Picasso. [...] Pilar Montaner dibuja y pinta 
con pasión, exigiéndose a sí misma. 
Conquistada por la luz e imponiéndose su 
poder creacional. Los compañeros de taller 
le preguntaban asombrados que cómo se 
atreve a pintar como el maestro no quiere. 

 

 
Joaquín Sorolla, Pilar Montaner, Clotilde García del 
Castillo, Juan Sureda y otros excursionistas, Cala 

Sant Vicen 1919 
 

A lo que ella contesta escuetamente: 
“Porque así lo veo yo". La tela trabajada era 
muestra patente de su personalísimo 
quehacer. [...] Este último [estudio de 
Valldemosa] era fantástico, según expresión 
textual de Emilia Sureda. La escalera que 
conducía a él, tenía nombre de Virgen y de 
carabela. Se llamaba Santa María. Para 
llegar al estudio, había que ganar un puente 
que cruzaba por sobre la escalera, 
comunicando con el ala derecha e izquierda 
del piso superior. Ya en el estudio, la vista 
quedaba prendida en la pared frontal, donde 
los cuadros de desnudos de diferentes 
épocas se imponían por su gran belleza. 
Había una mesa descomunal, repleta de 
apuntes y bocetos que hoy se catalogarían 
como obras terminadas en espera de firma. 
Notas frescas, limpias de color y trazo 
seguro. Espontáneas y con un dominio del 
dibujo sorprendente. El caballete, en el 
centro de la estancia, y a unos pasos, la 

paleta ¡enorme! que a veces ofrecía una 
visión de color, abstracta y bellísima. Pilar 
Montaner ¡ya es pintora! y su marido 
contempla obra y mujer con entusiasmo y 
pasión. 

 El matrimonio realizó múltiples viajes por 
toda Europa. Ella pintaba y exponía en 
varias ciudades. Luego, a comienzo de los 
años treinta, les llegó la ruina y Pilar ya no 
pudo seguir pintando óleos.  

Rubén Darío cantó en unos versos 
inéditos que Gabriel Alomar recitó en la 
exposición que realizó en Barcelona en 
1918, su arte y su pintura: 

 

 
"Los olivos que tú, Pilar, pintas son ciertos./ 
Son paganos, cristianos y modernos olivos,/ 
que guardan los secretos deseos de los 
muertos/ con gestos, voluntades y ademanes 
de vivos."/ "Se han juntado a la tierra, porque 
es carne de tierra / su carne; y tienen brazos 
y tienen vientre y boca / que lucha por decir 
el enigma que encierra/ su ademán vegetal o 
su querer de roca." 



 

 

 
 

Un trabajo hecho con pureza de 
intención, corazón, alma y vida ¡siempre será 
hermoso! ¡No lo dudes!" Esta opinión 
manifestada al esposo, estando en Madrid, 
el 8 de mayo de 1906, define la obra de Pilar 
Montaner y Maturana. Siempre será fiel a 
ella y el paso de los años no lo debilitará. 
Casi de niña, la profesora de las tempranas 
lecciones de pintura, Catalina Narváez, le 
dijo que tenía ojos de artista, y ella, pese a 
pertenecer a una sociedad insensible a una 
carrera pictórica femenina, nunca dejó de 
cultivar esta inclinación natural, de la mano 
de Emilio Ordóñez en Madrid, de la de 
Antonio Ribas y de la de Ricardo Anckerman 
en Palma. 

Sí recibió el impulso definitivo de su 
esposo Juan Sureda y Bímet, un intelectual 
idealista, enamorado de las artes y de las 
letras, el cual no escatima nada por tal de 
lograr el triunfo de la mujer: traslado a 
Madrid, clases con Joaquín Sorolla y en la 
Academia de Bellas Artes, viajes a 
numerosas ciudades europeas por conocer 
museos y las principales figuras de entonces 
y, sobre todo, aportando ánimo, dirección y 

consejos a la joven esposa, la cual bebe, 
ávida, las enseñanzas del marido, 
fundamentadas en inspirarse en la 
Naturaleza y en trabajar al dictado de su 
consciencia. 

 

 

Consigue los primeros premios el año 
1906, en Madrid con el retrato del tío José 
Sureda y Villalonga, y en Marsella, con el 
retrato del notario Poquet, según fuentes 
familiares; en Madrid, el año 1910, es 
galardonada la tela titulada "Ligando los 
pámpanos", pero se plantea no aceptar el 
premio por considerarlo poco, lo cual tendrá 
ocasión de hacer con motivo de la 
Exposición Regional de Arte de Palma donde 
le dan un quinto premio a " Los molinos", un 
cuadro premiado nueve años antes en 
Barcelona con una segunda medalla. 

Realiza dos exposiciones individuales 
en Barcelona los años 1917 y 1921, y una en 
Madrid el año 1918. En los catálogos 
respectivos su obra va siempre acompañada 
de los versos de Rubén Darío, el huésped 
que tantos delirios causaba en el mundo 
artístico de la época. No falta la prosa de 
Gabriel Alomar, la de Xenius, la de Llorenç 
Riber. Éste y el esposo hacen asimismo 
conferencias, glosando la Isla de Oro, 
cantando su luz y paisaje y, en ocasiones, 
los muebles señoriales abandonan el casal 
real de la Cartuja, para ambientar las salas 
de exposición peninsulares.  
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Fue entonces cuando se inició la caída, 
no porque se acabara la inspiración, sino 
debido a la ruina económica y por las 
tragedias familiares que le rodean. Cuando 
la experiencia y el saber podrían dar los 
mejores frutos, Pilar ha de abandonar 
colores y pinceles, atenta sólo a la 
subsistencia familiar. Entonces hace retratos 
al carbón. Esto no obstante, no deja de 
participar en exposiciones colectivas de 
Barcelona, Palma, Buenos Aires. En el año 
1941, el Círculo de Bellas Artes de Palma le 
dedica una exposición - homenaje. Y 
dieciséis años después, en el XVI Salón de 
Otoño del Círculo de Bellas Artes de la 
misma ciudad, recibe el Premio del Colegio 

Oficial de Arquitectos por el lienzo titulado 
"Visión de la Catedral". 

 

 
 

Los críticos han admirado su obra, la han 
analizado desde los más varios aspectos. 
Quizás una de las mejores definiciones sea 
ésta: "Esta es una pintura realista, en que la 
autora, sin prejuicios ni preocupaciones, se 
entrega por entero, ansiando fundirse con el 
natural, pretendiendo arrancar los secretos 
estériles con que la realidad embriaga. Y lo 
consigue porque esa misma embriaguez que 
ella sintió al pintar sus cuadros, la sentimos 
nosotros al contemplarlos". 
 

 
 
 
 

El 30 de junio tuvo lugar la firma del 
Convenio de Colaboración entre la Fundación 
MAXAM y la Asociación Española de Pintores 
y Escultores que hace posible la realización 
de la que será la edición número 83 del 
tradicional Salón de Otoño, la convocatoria y 
exposición artística más antigua y prestigiosa 
de todas las que se celebran en España. 

 
 
 
 

La firma del Protocolo reunió a Ana Rubio 
Pablos, en representación y como Patrona de 
la Fundación Maxam, y a José Gabriel 
Astudillo López, Presidente de la Asociación 
Española de Pintores y Escultores, quienes 
firmaron un documento en el que recogen la 
especial colaboración que la Fundación 
Maxam mantiene con nuestra entidad, sobre 

MAXAM Y AEPE FIRMANRON EL CONVENIO PARA EL  
83 SALON DE OTOÑO 2016  
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